EL MONASTERIO  DE LA VALLDIGNA.

Introducción histórica.
A finales del s.IV está documentada la existencia de los primeros monjes solitarios (los eremitas) y posteriormente, en Oriente Próximo, en Egipto aparecen los primeros monjes agrupados (cenobitas) en monasterios,

En la Alta Edad Media se documenta en Occidente la primera Orden Monástica: la fundada por San Benito de Nursia, que es considerado como el padre de la Europa cristiana occidental medieval; la regla de S.Benito se basa en tres puntos: oración, trabajo y estudio. A partir de aquí, los monjes repiten unos hábitos para llevar a la práctica esta regla y necesitan un espacio construido que les permita desarrollar esos hábitos; surge el monasterio benedictino cuya arquitectura se adapta a la regla.

En el s. X, desde la abadía benedictina de Cluny, se impulsa una reforma de las costumbres y Cluny, que había nacido como un monasterio libre bajo autoridad directa del Papa, adquiere una relevancia capital, convirtiéndose en cabeza de otros monasterios con una disciplina férrea, de forma que  las nuevas congregaciones cluniacenses adaptan sus edificios a las nuevas necesidades(los cánticos dan lugar al coro) y al nuevo estilo arquitectónico (el románico).

Entre estas nuevas congregaciones de monjes, destaca la Orden del Císter que ejercerá gran influencia en los siglos XII Y XIII , seguirá las reglas impuestas por San Bernardo de Claraval y tendrá su casa fundacional en Citeaux, lugar del que deriva su nombre. En 

Cataluña el monasterio de Santa María de Poblet y el de Santes Creus en Tarragona siguen el modelo cisterciense.

Les Santes Creus será la casa madre de Santa María de la Valldigna.                   

La Valldigna: enclave geográfico y evolución histórica.
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La Valldigna es un valle de unos 8 km de largo por 4 de ancho, enmarcado por montañas, excepto por su parte E. que se abre al mar y recorrido por el río Vaca; sus pueblos, de origen árabe, situados al pié de las montañas, practican la agricultura como ya lo hicieran sus antepasados y desde la conquista de Jaime I fue una fuente de riqueza muy importante para la Corona de Aragón.
El nombre de Valldigna viene de una leyenda según la cual Jaime II, nieto del Conquistador, a su vuelta de una campaña en Murcia atravesó el valle, pareciéndole muy bello y rico, por lo que comentó al abad de Santes Creus que le acompañaba:

“Quina vall més digna per a un monestir de la vostra religió” y el abad le contestó:”Vall digna, senyor” y allí se construyó un monasterio dedicado a Santa María.

La realidad histórica es que fue elegida frente a Murcia por la lejanía y la conflictividad de sus tierras y porque así la población musulmana que había permanecido en estas tierras tras la conquista podía ser mejor controlada por el abad designado al que le debían obediencia. Allí se estableció un señorío que proporcionó al monasterio un gran volumen de rentas y que fue ampliándose con el tiempo a territorios próximos por donaciones del rey Jaime II.
Su emplazamiento seguía las directrices marcadas por la Orden del Císter aunque no estaba tan apartado de la población como otros pero las murallas aislaban a los monjes de la población campesina sobre la que tenían jurisdicción, fuesen musulmanes o no.

La arquitectura del  monasterio 
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La principal diferencia que presenta nuestro monasterio del resto de monasterios cistercienses es que se construyó en distintas etapas, por lo que el estilo gótico que vemos en él ha evolucionado, incluso la última iglesia monacal es de estilo barroco.

También existen otras diferencias relativas a la disposición de estancias como el refectorio (comedor) o la sacristía; esto es debido a las distintas remodelaciones sufridas a causa de los terremotos.

Las dependencias en torno a las que giraba la vida de los monjes eran la iglesia y el claustro, siendo éste el eje central que comunica las dependencias del monasterio. El claustro, de planta cuadrada, estaba cubierto por una bóveda de crucería y arcos ojivales; tenía dos pisos y se accedía al superior por escalera de piedra adosada al lateral de la iglesia; en el centro un jardín con una fuente en la que los monjes se lavaban las manos antes de entrar al refectorio a comer.

EL CLAUSTRO DE LA VALLDIGNA: Historia de una reivindicación.
	El claustro vuelve a piezas a la Valldigna
	 


	


 Era la imagen más esperada. En 1835, la desamortización eclesiástica de Mendizábal, ministro de Isabel II, supuso la venta a particulares del monasterio con el consiguiente abandono por parte de los monjes y la exclaustración , convirtiéndose en una explotación agropecuaria y comenzando el expolio patrimonial, así como el derrumbamiento de la mayoría de sus dependencias: Parte de los arcos y las losas cerámicas del suelo se vendieron como material de construcción. Algunas piezas se incorporaron a iglesias de la comarca, los documentos corrieron distinta suerte por la dispersión de los monjes que se los llevaron y las 283 piezas del claustro gótico alto del palacio del Abad, en la década de los veinte del pasado siglo fueron trasladadas a la finca madrileña del Canto del Pico en Torrelodones para completar la decoración ostentosa de un chalé que años después sería residencia de verano de Francisco Franco, aunque, finalmente ,retornaron a su lugar de origen en el monasterio de Santa María de la Valldigna: La Generalitat adquirió el claustrillo en 2003, y pagó a los propietarios un millón de euros por la operación. También costea una réplica del conjunto por 100.000 euros.
"Es un momento histórico para el monasterio y para todos los valencianos", afirmó ayer el director de la Fundación Jaume II El Just, Vicente Burgos. De este organismo dependen las acciones que se realizan en el cenobio cisterciense, propiedad de la Generalitat desde 1991. Al acto acudieron también responsables políticos de La Valldigna, el arquitecto-conservador Salvador Vila y el arqueólogo José Manuel Martínez (autores de la la rehabilitación del monasterio), y representantes de la federación de contratistas Fecoval, que ha sufragado el traslado del claustro.

Las piezas han sido restauradas en el mismo monasterio. Salvador Vila informó ayer de que durante las labores de desmontaje varias piezas de sillería sufrieron fracturas de poca importancia, que fueron rehabilitadas in situ con materiales reversibles para su posterior consolidación. Lo más complicado, explicó el arquitecto, es su nuevo montaje, ya que la disposición de los diez arcos góticos en una de las terrazas del Canto del Pico no respondía al entramado original del claustrillo en el monasterio, ubicado en un patio abierto y en la primera planta del palacio del Abad. El programa de restauración contempla que retorne conforme a su configuración inicial. Se reconstruye también el forjado de madera del perímetro y la escalera gótica que daba acceso a esta planta por el este para que el claustro pueda visitarse.

La finalización del proceso de restauración se concluyó  en marzo del 2007. Previamente se realizó una excavación arqueológica para "regularizar los niveles y evitar que entre el agua en el interior del palacio", añadió el arqueólogo José Manuel Martínez. "En 1993 ya se realizó una excavación arqueológica en la que descubrimos la planta completa del palacio y los niveles arqueológicos que iban del siglo XIV al XVIII. Los momentos del siglo XIV están bien definidos y falta por definir los de finales del XV y principios del XVI. En el resto se hará una limpieza posterior de la extensión del siglo XVIII", explicó Martínez.

El gerente de la Fundación Jaume II El Just anunció que el Patronato del Museo de Bellas Artes San Pío V de Valencia ha dado el visto bueno para iniciar la restauración y cesión de dos lienzos de 50 metros cuadrados, de los siglos XVII y XVIII, de Juan Conchillos, originarios de la iglesia de Santa María de la Valldigna y que pasaron a formar parte del patrimonio del Estado durante el proceso de la desamortización. El pasado año el cenobio cisterciense recuperó también la antigua Fuente de los Tritones, trasladada en los años 50 a los Jardines de Viveros de Valencia.
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Visitas: Entrada gratuita.                                  Horario: De Martes-Viernes(11-13)

                  Sábado-Domingo(10-14)

                   Lunes cerrado. 

		

	

	
	 



	

	


